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QUIENES SON LOS CRISTIANOS
Deciamos en nuestro número anterior, 

al contestar á E7 Mensajero Cristiano, que 
uo$. congratulábamos de que él se hubiera 
encargado de CQntinuar y sostener la dis­
cusión que iiabiáiuos* iniciado con su co­
frade de Madrid £7 (Tríi/ín/io, yá que este 
había guardado silencio en una cuestión 
tan importante; y anadiamos que nos encon­
trábamos dispuestos á probar por la razón, 
la lógica, los adelantos científicos y los tes­
tos sagrados mismos que el cristianismo- 
si ha de ser la religión de la ciencia y del ; 
porvenir—se encuentra en oposición con ' 
las religiones positivas en general y en par­
ticular con los dogmas que el cmnlicímn . 
y el protestantismo sostienen como base 
dé sus doctrinas.

• Y, puesto que E7 Mensajero no se ha- | 
ce cargo de nuestras palabras y no trata 
tampoco de refutar nuestros argumentos, 
contentándose solo con decir que no «ni ‘ 
tan exactas como se suponen nuestras afir* • 
¡nac iones. Sometemos al juicio de loa lee- i 
tures de El Fabo un trabajo que haga ver I 

de parte de quien está la exactitud y te 
verdad.

Acontece con el CatohdMM» y el Pro- J 
I testan tismo lo propio que cta todas tea 
teogonias v religiones f rgiitív», que solo 
pueden encontrar adictos entre los que se 
amoldan á las iiupaudajpgjtnw 
e incondicional, que fea impute notar k> 
absurdo que es tomar la Biblia como con­
teniendo ¡a suma y esenciatoda wber 
útil 1/ posible para ti hombre; máxima sos­
tenida por Tertuliano y San Agustín y de­
fendida por ios protestan tea.

El temor de que la cnncaapvera y te 
razón libre y sin trabas que no es

I producto de la Verdad y de la Sabitíurte 
infinita, lo que solo e» dq^do á tes cir* 
ennátanctea. á la felfea de civiliza-ten ó a 
las conveaieocias sacerdotales lleva t Jo». t 
sacerdotes á recomendar la nee« ¿idad da 
la fe y á sentar un principio que por «i feo | 
lo basta á desechar como au*a te doctrina 
que b sustenta: eato priMápte es el de la 
piYxteatínacton y el fatahsino, desde que 
ellos coidteaan que te fe es uñ don que ni 
se compra ni te adquiere, y que solo pue- .
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dvu ser salvos aquellos que han sido favo- . 8.® Enseñar lo que en verdad constitu- 
recidos por el cielo con tan precioso como ye la doctrina de Jesús y quienes son los 
oeeeeario don. Esta y no otra es la razón ' que la siguen.
que hace que católicos y protestantes pre­
diquen una fe ciega en sus palabras, entor- 
peciendo de este modo el ejercicio de la ra­
zón y de la inteligencia y anulando las in­
vestigaciones en el orden moral y científi- , 
co, en el mero hecho de que ya tiene la ra- ( 
zon un limite infranqueable en las sagra- ¡ 
das escritura*.

No sabemos si alegrarnos 6 condnW- 
noi> al preferir la fe racional que nos alien- | 
ta, á la fe ciega é incondicional que nunca 
hemos poseído; pero loa adelantos y pro- | 
gresos humanos debidos á los que rom­
piendo el dique de impoeision de la fe cie­
ga, han seguido el camino del raciocinio y 
de la investigación^ nos hablan muy alto 
en favor de la primera y desde luego no po­
demos por menos de acojer la que nos dic- : 
ta nuestro ufan por el estudio.

Sentado ya como punto de partida que 
no admitimos como articulo de fe. sino 
aquellas cuestiones que no rehuyen el es­
calpelo de la ciencia y que no evitan el aná- 
lisis de la razón, entraremos en materia.

Con objeto de facilitar la inteligencia y 
aclaración en este asunto, debemos divi­
dirlo eu tres puntos, los que iremos desa­
rrollando sucesivamente; en su consecuen­
cia nos proponemos:

1. ® Demostrar que es imposible tomar, 
no ya como la palabra de Dios, sino como 
inspiración suya lo contenido en el Anti­
guo y Nuevo Testamento.

2. ® Probar que repugna á los atributos 
de Bondad. Justicia, Misericordia y Sabi­
duría infinitas, que en Dios confesamos y 
admitimos, los dogmas del Pecado Origi­
nal, del Demonio, de las penas eternas y 
de la Divinidad de Jesús.

Tócanos hoy ocupamos del primer 
punto.

Todos los pueblos han tenido y tienen 
I sus libros religiosos que han atribuido á la 
intervención directa de Dios por medio de 

| sus elegidos y profetas. Los libros sagra-1 
dos, llámense Vedpa, Puruanas. Koran, 
Zend-Avesta, Edda ó Tao-te-king, lian 11o- 

| rido del cielo.
Pero de todas las revelaciones conoci­

das, ninguna aparece mas llena de inexac- ■ 
tifudes científicas, errores históricos, con­
tradicciones cronológicas y actos inmora­
les, como los libros que impropiamente se 
atribuyen á Moisés.

Esto, sin duda, reconoce por causa el 
haber tomado á la letra y como hecho real 
los mitos solares, las fábulas mitológicas y 
las enseñanzas parabólicas de que se com­
ponen los libros sagrados, y haber atribui­
do el carácter de código divino á leyes hu- 

■ manas promulgadas con arreglo á las ne- 
I cesidades, adelanto y carácter del pueblo j 

I judio.
Nada por si solo nos enseñaría el hecho 

I de que el caudillo hebreo fué educado en la 
1 corte de los Faraones, para darnos á cono- j 
¡ cer que de los sacerdotes egipcios tomó 
¡ este sus enseñanzas y doctrinas, si no vié- 
i ramos el inmenso parecido que estas guar­

dan con las distintas tradiciones religiosas 
que se veneraban en los pueblos anteriores á 
al pueblo de Israel y muy particularmente T 

. con el culto de Baco y de Isis.
Bastará indicar á este propósito cier­

tos pasajes bíblicos que ponen de relieve el 
plápo llevado á cabo por los autores de los 
libros del Antiguo Testamento.
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1. * Loa antiguos poetas aefialan
el Egipto como pótría natal 
del primor Unco, el qne fnA 
«»puesto a lu <v»rh«mte del 
Nílo.

2. “ lloco fué llevado A un mon­
te lbunndo ATtaa. ‘

3. “ Una dioga ordeno ¿ llano
<jue vaya á dratruir una no- 
clon bárbnm,

4. • Ia enrtatadad de una mugre*.
lliUnada PáuiL>f<i <w fatal 
«1 gj-iKTo humano.

0.° Baca dá ana ley «crita «d- 
brn don tablM de mármol, 
divido Im ola« del Mar Rojo 

cha l- iaquu.-rda para 
Qne jaur su ejército.

6. ° El rio Orenle aiwpcndc «n
curro en favor de lineo.

7. n Bnco dotieno la carrera del
■ol y de la luna.

8. ° Fllcmon y Bansta, en Atrí-
gia. dán á los dioses la ho«- 
pitalidad que una población 
cerca de Tiene lea niega; loa 
diose? en consecuencia cam­
bian la miserable cabana de 
Fiíemon en un templo y el 
pueblo en un lago.

0.° l*os libros griegos nos pre­
sentan A Agamenón querien­
do sacrificar ñ su luja inge­
nia, pero los dioses enviaron 
una cierva para que fuese 
sacrificada en au lugar.

10. Niobe es aunbúulo en «ta­
túa de mármol.

11. Los trabajos de Hércules.
12. llórenles vendido y burlado 

por una mugar.
13. El asno de Sileno habla.

I L* A Mita)« fe wftal* el hiU 
rao htpj> radnÚMiU y 
tanJ4*n M arrojado «I Mío.

1>* Mótate sube a! monte Ateta 
(¿tete anagrama de Nía»)

3. » Votata redije do ¿No« la 
inferna retai* >n.

4. * L* rafeina falta en ana ma- 
g**r Ilanía*la Kva bare <|ti» 
el itanero humano pierda au 
dicha.
Mofeta eacrfte taiabfen «o 
ley anbrv laida» d» pta-tra y 
atravfeea al mor 11ojo ¿ pié 
enjuto vmj todo su (/.tuto

4." F.l Jordan dettane el suyo 
en favor de Joatu*.

V.* Joatta hace lo propio.

8. * !/■ plagiario» judio» al co­
piar reta fabula lo hacen de 
la manera moa obacrna •* te- 
fame; dieen que b*» hatdran - 
tes de la 'judad de j» »teina 
quisieron violar ú do« Auge- 
lea y Sodoma es cambiado 
•n un lago.

9. “ Lm jndioe ru* dicen qae 
Abraham yaiao Inmolar À as 
hijo y que Adunai envió un 
conierò pam que Io aacrt fi • 
cute en su lugar.

10. La nfager do Lotb fué ento­
ntada en Mitna de sal.

11. Los propios de Sansón. 
15. Sansón vendido y engañado

por nna nuipr.
13. Ix» propio hace la burra do 

BaLiani.

Debemos dejar consignado que los mis­
mos testos nos demuestran que Moisés no 
fué el autor de todos ellos, lo que queda 
probado con solo considerar que enei Deu­
teronòmio nos habla Moisés de su muerte 
y de la manera como fué enterrado. (1) En 
el mismo Deuteronomio ordena al herma­
no que se case con la cunada (2), cuando 
con anterioridad había prohibido esto mis­

il Deuteronòmio, cap. 34.
12) Deuteronòmio, cap- 25, v. 5.

mo en el Le vi tico (D. El Pentatéueo no 
¡ es de Moisés, pues éste libro, que no fue 
' conocido hasta el reinado de JoeiM por ha­

berlo encontrado en el fondo do un cofre, 
' el sumo sacerdote HelcÍM (2), habla de he- 
'■ ches posteriores á su muerte. Sea Moisés 
■ ó cualquier otro impostor el autor de ellos,

esto no hace al caso, pero conviene dejarlo 
consignado como prueba que no son pro- 

j docto de las conversaciones que Moisés sos* 
tuviera con Dios. De pasada diremos, que 
en la misma Biblia encuentran testos 
que nos dicen bien claro que no fué Dios 
el que dictó la ley, sino los ángeles (8); es­
to á nosotros nos tiene sin cuidado, pero 
bueno es saber que Moisés, los Apóstoles 
y Pablo desmienten á los que presentan 
como arguiipmtu valido, el que no debe ave­
riguarse el por qué de los hechos narrado» 
en la Biblia, porque siendo Dios el autor ó 

' el inspirador de ellos, que ee lo mismo, ú
los mortales solo les toca obedecer y ca- 

. llar.
Con respecto al Nuevo Testamento, po­

demos decir lo propio que del Antiguo; pues 
peca de sabido que eu ios prunoreii tlempos 
del cristianismo existían multitud de Evan­
gelios (4|, y amniismo todo el inundo conoce 
la manera cómo el concilio de Nicea ave* 
riguó cuales eran los auténticos y máte* 
los apócrifos •feort tluidolos debajo de un 
altar? Bonito modo de hacer jugar 1» críti­
ca. Esta es la única seguridad de que dis-

1 Levíticor. cap. Jfi, y. Jé.
2 Reyes, cap. 22, v 8.
3 Exodo, cap 20, v. JHachos, cap* *,

V. 53.—Gáfate«, cap. 3, ▼. lf.—Hebreos» capí­
tulo 2. v. 2,

4 Escritor*« Mgrade* <te tente autoridad 
como S. Clemente Romano. 8. IgMcú» mártir,
S. Juelinay 8 <'fe-meato <Jé Alejandría, citen ■' 
en «u# obra* paragw del Nuevo Testamento que 
no existen en los cuatro Evangelios que **e re- 
conoccn como único« autentico#
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ponemos para reconocer ta autenticidad de 
k* cuatro que componen el Nuevo Testa­
mento. La historia profana nos pone de re­
lieve que el poder imperial de Constantino, 
influyo en las decisiones de este concilio, 
lento como la inspiración del Espíritu 
Bulto.

Hasta aquí la confianza que pueden me­
recernos los libros sagrados; veamos aho­
ra la clase de Dios que inspiraba á Moisés 
y á los profetas, para lo cual no basta ha­
cer meiícion de algunos relatos Bíblico?.

Julio Fernandez Mateo.EL PROCESO DEL PAPA
vn.

(Conclusión. ¡
Rítetelo fiel discurso de M. Guieard. abogado de­

fensor del ronde Giro fino Mostoi, sobrino de 
Fio ÍX g promnredar Mfroerto.

<M. Guíxsrd lee algunos pasagea de la obra 
acriminada y los critica. Según su opinión, tales 
escritos deshonran la república de las letras y 
Jas letras de la República. Reconoce á la histo­
ria el derecho de levantar la piedra de la tumba-. 
Justifica que las citas de los historiadores nom­
bradas por M Delatre están acordes con los 
hechos puestos en juego en la novela; concede 
puede haber habido algunos Papas» de los cua­
les se haya encontrado algo que decir; pero que 
Pío IX no es ae cÉtoe. Tío TX ha «Wo objeto del 
afecto y de la adhesión de la condesa de Espaur- 
pero aquello era un cariño puro; aquello era una 
devoción desinteresada.

Efi Francia es en donde menos debería ata­
carse á Pió IX. Cuando ú la Francia sobrevinie­
ron desastres -’alude i las inundaciones de To- 
losa , Pió IX envió diez mil francos; Garibaldi, 
de quien el abogado contrario ha hablado, no 
envió más que cuatro mil.

M Quizará olvidaba que la Francia envió 
cada año un millón** medio a Pió IX para el di­
aero de S. Pedro, mientras que Garibaldi no ha

recibido nunca dinero alguno de la Francia vi­
niendo en cambio á batirse por ella.

El abogado del conde Mastai cita á Cavaig- 
nac, que pidió á Pió IX su bendición, y á M. 
Thiers, que había aceptado el título de canóni­
go honorario de S. Juan de Letran. También 
habló de La Cordaire y de Montalemberg, que 
han hecho el elogio del último Papa.

«Y vosotros, señores, dice M. Quizará diri­
giéndose á los jueces, vosotros mismos habéis 
ido á arrodillaros en la catedral de Montpeller 

1 cuando la noticia de la muerte de Pío IX llegó 
I aquí. Vosotros habeis tributado públicamente 
■ homenage á este papa, vosotros no podéis hoy 
I contradeciros.»

M. Guisará sostiene que ha habido calumnia 
cuando so ha tratado á Pió IX de adúltero, cuan­
do se le ha tratado de asesino, y cuando se le 
ha tratado de monedero falso. Hace eonstar que 
no se ha producido ningún argumento respecto 
á esta cuestión de la moneda falsa.

El abogado del conde Mastai acaba leyendo 
vnrios artículos que M. Leo Taxil ha escrito con­
tra la magistratura que considera como una po­
tencia enemiga, porque los magistrados en ge- 

•. ñera i. están dotados de sentimientos religiosos-
M. Leo Taxil, dice, espera que, haciendo alar­

gar este proceso, acabará teniendo por jueces 
i magistrados nuevos, nombrados después de lo 

que los republicanos dicen de la reforma de la 
• magistratura. Pero (fcesde ahora yo digo á estos 

jueces futuros, partí en caso de que nosotros tu­
viésemos que presentarnos ante ellos, que si de­
jasen á Leo Taxil sin castigo, sin la indemniza­
ción que se pide, tendríamos que dar cuenta de 

i su fallo á un Juez que es su soberano, y del cual 
I no puede encaparse ninguno: este juez de los 
' jueces, es Dios.

RÉPLICA DE M. DELATRE.

M. Delatre pide se le dejen expresar tres con­
ceptos que le han sugerido los palabras do M ■ 

. Quizará.
I.• Toma acta de lo que el abogado de la 

parte contraria ba reconocido que la obra acri- 
í minada concordaba con los testimonios de los 
■ historiadores italianos y que por consiguiente la 
| novela ¿or amores secretos de Pió /X. con todo, 
i y ser novela, tieue un carácter histórico.

3.*  Yaque se han invocado los testimonios
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de Lacordaire y de Montalemberg, es bueno 
recordar lo siguiente:

El padre Lacordaire, general de loe Domini- j 
canos, ha declarado, antes de morir, que el go­
bierno de los estados de la Iglesia era el peor de 1 
los gobiernos, y que loa periódicos católicos de 
Roma y de París patrocinados por Pió IX, eran I 
<la más grande insolencia que haya podido ser ! 
autorizada en nombre de la iglesia.»

El Conde de Montalemberg. el fogoso católi- •' 
co. ha reconocido que había aprendido demasia­
do tarde á conocer el carácter del Papa; ha | 
autorizado (esto es histórico; á un periódico I 
fr»j|>Pi‘.q para reproducir los términos en los cuales I 
había expresado su sentimiento de haber con- i 
tribuido á la ocupación de Roma y al enderroea- I 
miento de la república por las armas francesas. ■ 
«Yo miro, como un castigo de Dios, había 
dicho al director del periódico francés, la cruel 
enfermedad que me tiene sumido en el lecho del | 
dolor, por haber cooperado á la eapedicion de 
Roma.»

3.° Si no hemos insistido en nuestras acusa- I 
dones de monedero falso, es que en esta cues­
tión no valia la pena de insistir. Es tan cier­
to lo que decimos que, en el caso final, con- [ 
tra lo que nosotros esperamos, de tener que pa- I 
gar los doscientos mil francos que nuestros ad- I 
versarios nos piden, si trajéramos este dinero en i 
monedas de Pío IX, el mismo defensor del conde 
Mastai no las querría. Esta, es nuestra mejor res­
puesta.»

Una esplosion de risas de aprobaciones acó- ! 
gieron esta salida.ABUSOS DE AUTORIDAD.

Calificamos así el inaudito acto de arbitra- j 
riedad cometido por el comandante del penal i 
de Tarragona, porque no nos atrevemos á dar á ‘ 
este hecho el calificativo que en realidad se me- ' 
rece.

Según nos hacen sabor nuestros corroí igion*’ j 
ríos de Tarraga, el gefe del penal de Tarragona i 
ha dispuesto que sea cargado de cadenas uno < 
de los presos entregados ó su custodia

Cualquiera, al leer esta noticia, pensará tal 1 
▼et que de este modo se trató de ahogar algo- ■ 

na conspiración dentro del penal, ó que por este 
medio se trató do castigar uno de esos hechos 
punibles que un día y otro se realizan en los es­
tablecimientos penales de España.

No, no ha sido ni una cosa ni otra.
El preso que se ha hecho digno dé esta cas­

tigo cometió un delito no previsto en «1 código 
penal. Por ser rípirilúta y habérsele eojido, co­
mo cuerpo de tan kapríblt d'lito. un ejemplar 
del semanario espiritista La La: dfí Porvenir, se 
hizo merecedor del expresado castigo, que. dada 
las circunstanciáis, no puede menos de recordar­
nos los tiempos inquisitoriales y las penas bár­
baras de aquello« tiempo* de intolerancia en 
que se trataba de etaericar el poAMmnuito hu­
mano torturando y matando el cuerpo.

Sabemos que la perraaets* erirfúMa de! ca­
pellán de dicho penal ha sido lo qu« ha impul­
sado al gefe del estable«*luúsato á convertirse 
en un émulo digne de los secuaces de Torqoc- 
muda.

Unimos nuestro ruegas y suplicas í los de 
nuestros colegas que del asunto «? han ocupa­
do. para que el Sr. Ministro de Gracia/J astada 
impida que la ley y en* ejecutores se convier­
tan en instrumentos de los verdugos de la ra­
zón.

LAS PENAS ETERNAS

L
Dios de bondad solieran*,

De quien todo bien emana,
Qne irradia en la lomeaaidad;
Tú que gobiernas lee mundos
En tus secretos profundos
Por toda una eternidad.

Dios qne solo conocemos
Por las bondades que vrmo*
Nacer en nuestro redor:
Que nos dá todas la» cuma.
Las luugere« y las roma,
Dulce, ¿potente Setal

Por quien la tierra germina.
Por quien el tul üumiua
Y el firmamento también.
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Cuando la noche desciende 
Sus ramilletes enciende 
De estrellas que en él se Yen.

Es verdad. Padre amorose. 
Que tú seas rcneuruso. 
Iracundo y vengador? 
Qué tus pobres criaturas 
Sumidas en la tristura 
Deban temer tu rigor?

No será. Padre, bastante 
Que tus maravillas cante
Y adore ffWMmW’
Y que el hombre justo y bueno 
Sea sensible al mal ageno
Y ejerza la caridad?

No podrá ganar el cielo 
Sin ese tupido velo 
De ciega superstición? 
Condenado en tu juicio 
A sempiterno suplicio 
Sin jamás hallar perdón?

É inflexible en tu venganza 
Re usarás fot] a esperanza 
Al maldito que pecó?
Y a sus súplicas y llanto 
Yira amargura y quebranto 
Responderás siempre: nó?

¡Oh Dios Padre, á quién adoro, 
Á quien amo. é quien imploro 
Sin tus furores temer, 
¿Podra tu mano paterna. 
Castigar con pena eterna 
Las flaquezas de mi ser?

No; que toda inteligencia 
Se prosterna en tu presencia
Y proclama tu equidad;
Y ai un perverso te ofende
¡Ay! tu clemencia le tiende
Una mane* de bondad.

n.
lías quien castigará los criminales

Si negáis los eternos sufrimientos? 
Como espiarán sus faltas los mortales« 
Si no sufren del infierno los tormentos? 
Qué pena imponéis á tantos males? 
Queréis saberlo? Los remordimientos.

Contais por nada la conciencia humana 
Y' el rigor inflexible de sn pena?
I.a veis lüchando-diligvncia vana 
Llevando á todas partes sü condena, 
Ligándose el pesar al alma insana 
Como se liga al cuerpo la gangrena.

Níngtino es vencedor de sti conciencia. 
Ni escapar puede del remordimiento. 
En vano el criminal, en su demencia, 
Afqpta en sus miradas el contento, 
Y vn su frente el desden de la insolencia, 
Mientras su seno es presa del tormento.

* Bajo el dedo de Dios todo se espía, 
Sin castigar la carne que no siento 
El alma sola debe ser el guía 
De toda acción; la carne es inconsciente; 
El alma sola llegará algún día 
Que se halle con su crimen frente á frente.

Dios advierte, corrige y vivifica 
Por un dolor moral, que no es eterno, 
Por un vivo pesar, que mortifica, 
Más que todas las penas del averno; 
El remordimiento ¡ay! nos purifica 
Más que los fuegos todos del infierno. /

Ninguno escapar puede de esa llama. 
Que más nos quema que metal fundido; 
En vano, en vano su mirada inflama 
De impudente desden el pervertido. 
Padece; en su interior sr pasa un drama.

Que representa el crimen cometido.

El castigo exaspera; no corrige: 
Preguntad lo que siente al presidario: 
Odio v rencor al juez, á quien maldice, 
Mientras que, con instinto temerario. 
Se burla del castigo que le aflijo;
Y medita vengarse en su contrario.
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• Valjean, de Víctor Hugo, es buen testigo,

Que de la cárcel cale más malvado: 
Pero un bendito Obispo lo dá abrigo
Y encubre >us maldad«-a, apiadado
Y arrepentido entónce« mendigo, 
Llora su crimen, trabaja y ea honrado.

Compasión, enseñanza al delincuente 
Odiemos la maldad, y no al culpable: 
Bajo el amparo de un amor vehemente 
Sienta nuestra influencia saludable:
Alcanza más el amor que es Indulgente 
Que el miedo del castigo perdurable.

Un Dios de amor que ilumina: 
No un vengador que conmina
Con sufrimientos ain fin. 
Es el Dios de la conciencia, 
Es el Dios de la clemencia 
Es el Dios de

Juan Marín.MISCELÁNEA
Dice El Linares:
«Llega á nuestras noticias por conducto fide­

digno, un hecho reciente que revela hasta que 
extremo se olvida la moral cristiana, por aque­
llos que tienen la misión de difundiste.

En Granada, parroquia de San Cecilio, una 
infeliz mujer desvalida, tuvo necesidad de ob­
tener de aquel párroco copia de una partida de 
bautismo, para lo cual le entregó el papel donde 
debia «atenderse, pero el referido párroco á pe­
sar de .tan patente miseria, le exigió coa dere­
chos consistentes cu dos á cuatro reales, y por 
más que 1c suplicó la infeliz tuviera en cuenta 
su estrenada nccesidnd para que se los condo­
nase, poniéndole de manifiesto dos prendas qno 
llevaba á empeñar para poder comer aquel día, 
prendas que eran de insignificante valor, una 
chambra y una camisa), el psare de /« «yZrrís le 
obligó á que las dejara en su poder hasta tanto 
que lo llevaba el importe de sus derechos.

Hechos como esto, relajan y destruyen por 
su base la primera de las virtudes enatíana*. la 
caridad.»

Estamos conforme« con lo que el colega dice.

■ pero de bit conocer El Litares que dentro del ca. 
tolicismo «a «c mvece km hoja ria la vrianfat 
del fae pifa.

*
De fi7 Noti a:
• Un cura con perdón sea dicho) da un pue­

blo de la provincia de Guadalajara, ha tenido 
I una ocurrencia, «i es cierto lo qua as nos dice, 
I de p y p y doble a.

Ht dividido la iglesia en localidades. Las de 
preferencia, palcos, como diríamos en un teatro, 

| son para los vecinos que pagan seis fanega» v 
! m**dia de trigo’por honras fúnebres; la« de pri- 
1, mera butaca», para lo* dr Ir n fanegas;
1 de -- /undn. ó ddanteres de anfiteatro. para 
I los de fanega y media, y la« de tercera. ó entra­

da general, ¡mra los que dr.n m^no« o no dan 
nada.

Y que lo lleva con un orden, y anda ron tía 1 
ojo, que ya. ya. Lo mismo as colocara-’ algún 
vecino en siti. » ana no k corresponde. r I acomo­
dador. digo. rl cura, se Urgí á él, lo ceje d«‘ no 
brazo y lo lleva al que le pertenece, ó lo pone de 
patitas en la calle, si se reniate.

El m ejor dia da fnnei«mes d r m oda. coa toda : 
el aparato que su argumento requiere.

pon muy célebre* wtos prestiIsro«.*
Examinarlo cate individuo por el tribunal /" 

comp*tente, ha merecido k calificación do .Va* 
feMraes/c «proreetato.

Con mucha de requstrjturfiete. ¡Vaya!
Como que es llevar al último limite t»l apro­

vechamiento; si, señor,
•♦ ♦

En Valencia ha or arrió« un «Masa que debe 1 
hallar«* á estas bora« bajo la acetos derio« tribu- J 
osles y a«r«t| de nearmiaoto « loa catastas «® 
materia de >sp*cfite— Fus aefiass. vastas de la 
calle de lepaste. que se hallaba mfensa. r-mó 
por recomendación de un aa««fdate qn* frocowi- J 
taba la casa, un mrd»raise®te qse i Jamaba el 
Patitane y que el ariamo ee leniteti«» tendía. La 
familia se lo adatti « «tro á la paciente y «tas. ú 
pesar de venir de tea buona mano tei rasata y i 
de no babor temado más que una «ola rochara- 
da. esperó ai día sfumate es medio de crueles 
•ufnmiouteu
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Leemos en El Globo'.
• Un suceso extraordinariamente dramático I 

ha ocurrido poco ha en Ragusa (Dalmncia).
Un sacerdote que oficiaba en la catedral ha 1 

sido asesinado delante del altar por una joven 
que, abalanzándose á él, dióle cinco puñaladas.

Dicho sacerdote pertenecía á la orden de los 
jesuítas.

La emoción producida por ese asesinato es 
indescriptible.

Todas las simpatías han sido favorables ,á la 
joven, de la cual se ha dicho quo tenia serios 
motivos para realizar aquel acto.

La polioia ha tenido qué tomar varias medi- 
das á fin de impedir laságresiones cot^u^ran
amenazados los jesuítas. •

*
* *

De £7 Alabardero:
¡Alza, Fililí!

* «Ha sido preso en Segorbe, y conducido á 
Castellón, un fraile francés indocumentado y de 
sospechosa conducta, que se presume sea el Es­
teban Casimiro Mauranet, reclamado por las au­
toridades de Francia por atentados graves con­
tra el pudor,»

¡Ca...ra... me..ditos! ¡Y como abundan estos 
frailes que atenían á esas cosas! •

¿Estaremos seguros?
Por si acaso, lectores, ¡ojo avizor, que el dia­

blo las dispara!

Hace pocos dita murió en el pueblo de Pié 
de Concha una reciña.

Su hijo fué el encargado de preparar el en­
tierro, que se venficó sin obstáculo alguno y 
oportunamente.

Pero llegó el 27 del pasado eñ que sé celebra­
ba en la iglesia no sabemos qué festividad, y es* 
taba lleno el templo de devotos y devotas.

El cura párroco, D. Francisco Ortiz, que es­
taba diciendo misa, se puso á pronunciar la plá­
tica de costumbre, ¡y aquí del asombro y de 
la estupefacción de todos los presentes al acto!

En lugar de escoger por tema de su discurso 
algún asunto tomado del Evangelio ó algún pun­
to propio de la fiesta que se solemnizaba, ej 
buen párroco, atendiendo más á sns intereses 
particulares que á los intereses de la religión 
del Crucificado, empezó á dirigir duras recrimi- 

nnciones al hijo de la difunta, afeando su com­
portamiento por no haberle pagado, en concepto 
de funerales, la cantidad arancelaria de quince 
duros á que ascendían. ¡A lo que estamos, tuerta!

No paró aquí la cosa. Como el interesado es­
taba presente, el buon cura le preguntó en alta 
voz si era ó no verdad lo que estaba diciendo*

El interpelado lo contestó, después do hacer 
la salvedad de que aquel sitio no era el más 
apropósito para dirigir tales reclamaciones, que 
todo lo que había dicho era mentira.

Entonces el cura, con santa mansedumbre y 
lleno de evangélica humildad, se puso hecho un 
energúmeno*y tiró las-viaugeras, el misal, el bo- 

^JueenFonfró n manó?
'Asi se nos refiere el hecho por persona que 

nos merece entera confianza, y así los trascribi­
mos pitra que juzguen las almas piadosas si esa 
conducta en un sacerdote es la más apropósito 
para dar ejemplo a los fieles de virtud y de cari* 
dad cristiana.

Por denunciar estos y otros abusos del cloro 
se nos quiere presentar á nosotros como enemi­
gos de la religión y nos excomulgan.

¡Imbéciles! Nosotros no somos enemigos de 
la religión ni lo hemos sido nunca, como saWn1 
nuestros lectores.

Al contrario, somos enemigos de los malos 
sacerdotes, y si en nuestra mano estuviera ar­
rancaríamos de los altares á los que despresti^ 
gian la religión y la deshonran con su indigna 
conducta.

«Esto es lo que no quieren los neos que se se­
pa, porque no les conviene.

¡Inútil empeño! La opinion pública nos juz­
ga á todos y nosotros no tememos su inapelable 
fallo, porque vivimos en completa paz con nues­
tra conciencia.

¥ 
★ ★

La ilustración de ciertos clérigos.
Escriben á un colega de Santander: J
«En el sermón del oficio ó misa mayor del 

domingo último, que, como de costumbre, hizo 
nuestra fletada, autoridad eclesiástica D. Mel­
chor Peypoch, deán, arcipreste y cura párroco' 
de la parroquia de Santa María de la Seo, sigua 
reza la notabilísima Guía do Manresa, recien 
publicada, dijo entre otras lindezas que J/orta 
Santísima no servia á nadie de alcahuete .pala*, 
bras textuales;.»

¡Valiente... cura!

1MP. Aire 2.


